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			Con gratitud

			La sabiduría y los descubrimientos revolucionarios de Andreas en torno a la salud y el bienestar natural –cuerpo, mente y espíritu– son un regalo raro y una bendición para todos nosotros. A través del tiempo, continúan enriqueciendo nuestra vida al expandir nuestro pensamiento, abrir nuestro corazón y guiarnos en nuevas y, a menudo, inesperadas direcciones. Décadas de su trabajo entregado han impactado en el bienestar de miles de vidas de innumerables maneras y, con gratitud, continúan conmoviéndonos profundamente.

			En esencia, Andreas siempre está con nosotros a través de su brillante conocimiento, experiencia y escritos; su hermoso arte sanador; sus mensajes inspiradores centrados en el corazón, y toda la información que compartió tan generosamente, con el fin de ayudarnos a vivir vidas más saludables, felices y plenos. Su profunda conciencia espiritual y su compasión, combinadas con una comprensión exhaustiva del cuerpo humano, han inspirado a personas de todo el mundo a llevar vidas más vitales, inspiradoras y equilibradas.

			Que el profundo conocimiento y la orientación compasiva de Andreas continúen proporcionando consuelo y calidez, envueltos en un apoyo y sanación atemporales desde el corazón.

			La familia Ener-Chi y el Centro de Bienestar Ener-Chi extendemos nuestra gratitud amorosa hacia ti.

		

	
		
			

			

			Dedicatoria

			Dedico este libro a quienes confían en la sabiduría e inteligencia del cuerpo para sanar por sí mismo, a quienes desean trabajar con el cuerpo, no en contra de él, a quienes no culpan a nadie por su enfermedad o infortunio, incluyéndose a sí mismos, a quienes perciben todo lo que les sucede como algo útil, sin importar lo amenazante o doloroso que pueda parecer al principio, a quienes nunca dudan de la capacidad innata del cuerpo para sanar.

		

	
		
			

			

			Introducción

			Lo que estás a punto de leer puede estremecer, e incluso desmontar, los cimientos de tus creencias sobre tu cuerpo, la salud y la curación. El título, El cáncer no es una enfermedad, puede resultar inquietante para muchos, provocador para algunos, pero alentador para todos. Este libro puede ayudarte a lograr una revelación profundamente transformadora si estás lo suficientemente receptivo a la posibilidad de que el cáncer no sea una enfermedad en sí misma. Si se dice la verdad, es posible que llegues a la conclusión de que el cáncer debe ser un intento elaborado y final del cuerpo para curarse a sí mismo y mantenerse con vida el mayor tiempo posible, bajo circunstancias que, como descubrirás, probablemente estén bajo tu control.

			Quizás te sorprenda saber que, si sufres alguna de las causas fundamentales del cáncer (que constituyen la verdadera enfermedad) es probable que mueras rápidamente, a menos que tu cuerpo realmente desarrolle células cancerosas. En esta obra, expondré la lógica y la comprensión de que el cáncer es un proceso de curación que debemos apoyar, no suprimir ni combatir. Además, ofrezco pruebas de que este enfoque, aunque poco ortodoxo, es mucho más efectivo que los métodos que implican destruir el cáncer.

			También afirmo que el cáncer –uno de los mecanismos de curación más sofisticados del cuerpo– sólo se activa después de que se hayan cumplido una o ambas de las siguientes condiciones previas, raramente sospechadas:

			1. Los principales sistemas de eliminación de desechos y desintoxicación del cuerpo han vuelto ineficientes.

			2. Una situación de estrés psicoemocional importante se ha resuelto o ya no es relevante en la vida de la persona.

			Estas dos razones principales para desarrollar cáncer requieren una explicación en profundidad, la cual iré detallando a lo largo del libro. Mientras que la primera condición puede sonar razonable para quienes están familiarizados con la conexión entre las toxinas y el cáncer, la segunda no tendrá sentido de inmediato, pero te aseguro que lo comprenderás a medida que continúes leyendo.

			Por ahora, deseo señalar que un cáncer inducido por el estrés nunca aparece durante un evento estresante, sino después de que dicha situación ha alcanzado algún tipo de resolución o finalización. Los eventos de estrés pueden incluir estar sin trabajo durante un tiempo, pasar por un divorcio doloroso, la enfermedad grave y prolongada de un ser querido que puede llevar a su muerte, el abuso emocional o físico, sufrir un accidente traumático, perder el hogar o posesiones, etc. Si el cáncer es realmente un mecanismo de curación, como afirmo, tiene sentido que los síntomas de curación, como el crecimiento de tumores, ocurran después de una crisis o conflicto psicoemocional, y no durante éstos.

			Existen pruebas de que este mecanismo no sólo está presente en el desarrollo del cáncer, sino también en la mayoría de las otras enfermedades. Aunque las dos razones a menudo coinciden (ocurriendo al mismo tiempo), no tienen por qué hacerlo. En circunstancias extremas, la exposición a grandes cantidades de agentes cancerígenos puede provocar un colapso de las defensas del cuerpo en cuestión de semanas o meses. Esto puede requerir, posteriormente, un rápido y agresivo crecimiento de un tumor canceroso para lidiar con la agresión. Sin embargo, en general, lleva mucho más tiempo que los llamados tumores malignos se formen y se hagan visibles en los diagnósticos.

			Desafortunadamente, conceptos erróneos básicos o la falta total de conciencia sobre las verdaderas razones que subyacen al crecimiento de tumores malignos han convertido a las células anormales en monstruos despiadados que intentan matarnos indiscriminadamente, tal vez como represalia por nuestros pecados o por abusar del cuerpo. Sin embargo, como pronto descubrirás, el cáncer está de nuestro lado, no en nuestra contra. Tampoco es una ocurrencia accidental y sin sentido.

			A menos que cambiemos nuestra percepción de lo que realmente es el cáncer, probablemente resistirá el tratamiento, particularmente los métodos médicos más avanzados y comúnmente utilizados. Si tienes cáncer, y el cáncer es, de hecho, parte de las complejas respuestas de supervivencia del cuerpo y no una enfermedad, debes encontrar respuestas a las siguientes preguntas importantes:

			• ¿Qué razones obligan a tu cuerpo a desarrollar células cancerosas?

			• Una vez identificadas estas razones, ¿cómo te ayudarán a sanar tu cuerpo?

			• ¿Qué determina el tipo y la gravedad del cáncer que padeces?

			• Si el cáncer es realmente un mecanismo de curación, ¿qué deberás hacer para evitar que tu cuerpo utilice medidas tan extremas de autoconservación, ahora y en el futuro?

			• Dado que el diseño genético original del cuerpo siempre favorece la continuación de la vida y la protección contra adversidades de cualquier tipo, ¿cómo podría el cuerpo permitir un cambio genético que conduzca a su propia desaparición?

			• ¿Por qué tantos cánceres desaparecen por sí mismos, sin intervención médica?

			• ¿La radioterapia, la quimioterapia y la cirugía realmente curan el cáncer en algunas personas, o los pacientes con cáncer se curan a sí mismos a pesar de estos tratamientos radicales llenos de efectos secundarios?

			• ¿Qué papeles desempeñan el miedo, la frustración, la baja autoestima y la ira reprimida en el origen y el resultado del cáncer?

			• ¿Por qué tantos niños desarrollan ahora tumores cerebrales o leucemia?

			• ¿Cuál es la implicación del cáncer en el crecimiento espiritual, si es que existe alguna?

			Para sanar las causas subyacentes del cáncer, debes encontrar respuestas satisfactorias y prácticas a las preguntas anteriores. Las descubrirás a medida que continúes leyendo las páginas de este libro. Cada vez que encuentres una respuesta, sentirás una innegable confianza y un conocimiento interno de la verdad, acompañado de alivio e incluso euforia.

			Si sientes el impulso interno de darle sentido a este evento transformador (el cáncer), te beneficiarás enormemente al continuar leyendo. El cáncer puede ser tu mayor oportunidad para ayudar a restaurar el equilibrio en todos los aspectos de tu vida, pero también puede ser el presagio de un trauma y un sufrimiento grave si lo percibes como una amenaza para tu vida. De cualquier manera, descubrirás que siempre tienes el control. Puede que no puedas cambiar una situación particular como un diagnóstico de cáncer, pero ciertamente tienes el control de tu respuesta a ella. Tu respuesta es el determinante final de si te vuelves a sentir completo o sigues fragmentado en la percepción de ser una víctima de una terrible enfermedad.

			Para vivir en un cuerpo humano, debes tener acceso a una cierta cantidad de energía vital. Puedes usar esta energía inherente para nutrir y sanar el cuerpo, o desperdiciarla luchando contra una enfermedad que, según la teoría médica, está destinada a matarte. La elección es, en última instancia, tuya.

			En caso de que elijas consciente o inconscientemente descuidar tu cuerpo (o luchar contra él) en lugar de darle atención amorosa y respeto propio, probablemente terminará luchando por su vida. Al final, la cuestión principal no es si tienes cáncer, sino cómo lo percibes y qué vas a hacer al respecto.

			El cáncer es sólo una de las muchas formas en las que el cuerpo te obliga a cambiar la forma en la que te ves y te tratas a ti mismo, incluido tu cuerpo físico. Puedes ver el cáncer como algo terrible que te deja victimizado e impotente, o verlo como una oportunidad para defenderte, defender tus valores y tu respeto hacia ti mismo. Esto inevitablemente plantea el tema de la salud espiritual, que creo que desempeña un papel al menos tan importante en el cáncer como lo hacen las razones físicas y emocionales.

			El cáncer parece ser un trastorno muy confuso e impredecible. Parece afectar tanto a los muy felices como a los muy tristes, a los ricos y a los pobres, a los fumadores y a los no fumadores, a los muy saludables y a los no tan saludables. Y aunque la aparición del cáncer entre los niños solía ser extremadamente rara, ya no lo es.

			Personas de todos los orígenes y ocupaciones pueden tener cáncer. Sin embargo, si te atreves a mirar detrás de la máscara de sus síntomas físicos, como el tipo, la apariencia y el comportamiento de un tumor canceroso, encontrarás que el cáncer no es tan accidental o impredecible como parece ser.

			¿Qué hace que el 50 % de la población estadounidense sea tan propensa a desarrollar cáncer, mientras que la otra mitad no tiene ningún riesgo? Culpar a los genes es sólo una excusa para encubrir la ignorancia de las verdaderas causas, o atraer a las personas afectadas por el cáncer hacia programas de tratamiento y prevención costosos.

			Más adelante en el libro, analizaré las investigaciones más recientes sobre los posibles factores hereditarios en relación con los cánceres de mama, pulmón y muchas otras partes del cuerpo. Te sorprenderá saber que los genes tienen poco o nada que ver cuando varios miembros de diferentes generaciones de la misma familia desarrollan los mismos tipos de cáncer. De hecho, los principales investigadores genéticos afirman ahora que el comportamiento de los genes está determinado, en última instancia, por la forma en la que comemos, pensamos, sentimos y vivimos nuestra vida. Los genes no simplemente fallan en nosotros un día, nos enferman y luego causan la misma enfermedad en nuestros hijos y nietos. De hecho, la investigación actual contradice completamente la antigua creencia de que la mutación genética puede causar o propagar el cáncer.

			El cáncer siempre ha sido una enfermedad extremadamente rara, excepto en las naciones industrializadas durante los últimos 50-60 años. Sin embargo, los genes humanos no han cambiado significativamente en miles de años. ¿Por qué cambiarían tan drásticamente ahora y de repente decidirían atacar y destruir los cuerpos de casi la mitad de la población? La respuesta a esta pregunta, que desarrollaré más en este libro, es sorprendentemente simple: aunque los genes pueden estar mutando por razones que se verán más adelante, incluso si se dañaran o fallaran, aún no podrían matar a nadie.

			Es importante saber que el cáncer rara vez causa la muerte de alguien, aunque es innegable que muchas personas afectadas por cáncer también mueren. No obstante, a menos que un tumor cause una obstrucción mecánica importante en un órgano vital, o impida gravemente el flujo sanguíneo a dicho órgano o el drenaje linfático, un paciente con cáncer tiene muchas más probabilidades de morir por las razones que llevaron a la mutación celular y al crecimiento tumoral que por el cáncer en sí.

			Toda terapia contra el cáncer debería centrarse en las causas subyacentes del cáncer, pero la mayoría de los oncólogos suelen ignorarlas. Por ejemplo, una dieta compuesta de comida basura, que generalmente carece de cualquier valor nutricional y energía real, provoca condiciones caóticas y traumáticas en el cuerpo que son idénticas a las experimentadas durante la inanición física. En este libro, explicaré cómo un proceso de autodestrucción como éste requiere inevitablemente una respuesta de curación importante por parte del cuerpo.

			Cada vez es más evidente que casi todos los cánceres están precedidos por algún tipo de suceso traumático en el pasado, como un divorcio, la muerte de un ser querido, un accidente, la pérdida de un trabajo o posesiones, un conflicto continuo con un jefe o pariente, un desastre nacional severo o la exposición a poderosas toxinas. El cuerpo no tiene otra opción que responder a factores de estrés tan profundos con mecanismos de supervivencia o afrontamiento biológico predecibles que pueden involucrar un crecimiento celular anormal temporal. Aunque la mayoría de los médicos aún están de acuerdo con la teoría de que el tumor resultante es una enfermedad, y no un mecanismo de curación, eso no significa que sea cierto.

			Los tumores cancerosos son simplemente síntomas de una enfermedad causada por algo más que puede no ser obvio al principio. Sin embargo, está claro que no simplemente aparecen sin razón alguna. Por un lado, los conflictos emocionales constantes, el resentimiento, la ansiedad, la culpa y la vergüenza pueden suprimir fácilmente el sistema inmunitario del cuerpo, sus funciones digestivas y sus procesos metabólicos básicos, creando así las condiciones para el crecimiento de un tumor canceroso.

			Afortunadamente, la conexión entre el estrés psicológico y el cáncer ya no permanece en el ámbito de la ficción y la incertidumbre. Respaldada por abundante evidencia científica, los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades (CDCP) hacen la siguiente declaración importante en su sitio web: «El estrés intenso y prolongado puede llevar a diferentes efectos negativos en la salud a corto y largo plazo. Puede interrumpir el desarrollo temprano del cerebro y comprometer el funcionamiento del sistema nervioso e inmunitario. Además, el estrés infantil puede conducir a problemas de salud en la vida adulta, incluyendo alcoholismo, depresión, trastornos alimentarios, enfermedades cardíacas, cáncer y otras enfermedades crónicas».[01]

			A pesar de la evidencia innegable que respalda las afirmaciones de los CDCP, la mayoría de los médicos rara vez reconocen o intentan tratar estas causas profundas de la enfermedad, enfocándose en cambio en erradicar sus síntomas. Quizás esta inexactitud crucial y potencialmente fatal que impregna casi todo el campo médico esté arraigada en la falta de reconocimiento de la conexión entre el estrés y las enfermedades; la relación mente/cuerpo ciertamente no se enseña en las escuelas de Medicina. 

			Después de haber visto a miles de pacientes con cáncer durante un período de tres décadas, comencé a reconocer un cierto patrón de pensamiento, creencias y sentimientos que era común en la mayoría de ellos. Para ser más específico, aún no he conocido a un paciente adulto con cáncer que no se sienta agobiado por una pobre autoimagen, un conflicto no resuelto, una preocupación persistente o un conflicto/trauma emocional pasado que aún persiste en su mente subconsciente y en su memoria celular. Creo que el cáncer, la enfermedad física, no puede ocurrir a menos que haya una fuerte corriente subterránea de inquietud emocional y frustración profundamente arraigada. 

			Los pacientes adultos con cáncer a menudo sufren de falta de respeto por sí mismos o sensación de valía, y generalmente tienen lo que yo llamo «asuntos pendientes» en su vida. El cáncer puede ser, de hecho, una forma de revelar la fuente de un conflicto interno no resuelto. Además, el cáncer puede ayudarlos a enfrentarse a tal conflicto e incluso sanarlo por completo. La forma de eliminar las malas hierbas es arrancándolas junto con sus raíces. Así es como deberíamos tratar el cáncer; de lo contrario, puede volver a aparecer finalmente. 

			A menudo, escucho el afirmar que la conexión entre el estrés emocional y el cáncer puede aplicarse a los adultos, pero ciertamente no a los niños pequeños que han enfermado de leucemia o cáncer cerebral. Suelo no estar de acuerdo. La posición del CDCP en este asunto confirma mi opinión. El estrés infantil puede conducir al cáncer, según los CDCP, y los estudios han demostrado que los seres humanos experimentan estrés desde muy pronto, incluso antes de nacer. 

			Es un hecho científico que algunas de las influencias más poderosas que un niño puede experimentar ocurren mientras aún está en el útero de la madre. Se ha demostrado claramente que lo que la madre atraviesa emocional y físicamente tiene un fuerte impacto en la salud emocional y física de su hijo. Por ejemplo, la investigación citada en mi libro Los secretos eternos de la salud describe en detalle las reacciones severas de los fetos a las ecografías obstétricas, lo que puede conducir a problemas de desarrollo más adelante.

			Además, no tener un parto normal, sino nacer por cesárea, puede tener efectos traumáticos en los bebés. Asimismo, no amamantar a un bebé o mantenerlo en una habitación separada de la madre puede causar un trauma de separación biológica que incluso puede causar muerte súbita infantil. No sentir el latido del corazón de la madre puede provocar una ansiedad severa en un bebé. Los bebés nacidos prematuramente pueden quedar traumatizados por la ansiedad de separación.

			Además, las vacunas provocan reacciones de shock biológico, similares a pequeños accidentes cerebrovasculares, además de exponer al bebé a las numerosas toxinas cancerígenas que contienen. Cada vez más niños tienen fuertes reacciones alérgicas a los ingredientes de las vacunas, lo que puede traumatizarlos e incluso causar su muerte. En los niños sensibles, el dolor de la inyección y la respuesta de curación resultante también pueden tener consecuencias traumáticas.

			La ausencia de la lactancia materna se sabe que causa problemas psicológicos, emocionales y de desarrollo en un niño pequeño.

			La exposición directa a la radiación emitida por los teléfonos móviles, tanto en el útero como después, puede afectar profundamente la salud de los niños. (Véase en el capítulo dos, «Teléfonos móviles mortales y otros dispositivos inalámbricos»).

			Una dieta inadecuada que incluya azúcar, leche de vaca pasteurizada, proteínas animales, alimentos fritos y comida rápida o basura también afecta enormemente a los niños. Y si la madre consume alcohol, fuma, come comida basura o toma medicamentos durante el embarazo, o si ella misma ha sido vacunada, esto también tiene efectos perjudiciales en la salud y el desarrollo del feto.

			Un hallazgo muy preocupante muestra que las radiografías realizadas a niñas jóvenes aumentan su riesgo de desarrollar cáncer de mama. Tras informes recientes que revelaron que se están realizando demasiadas pruebas diagnósticas en adultos, han salido nuevos informes con advertencias de que algunas de estas pruebas no sólo pueden causar cáncer en los niños, sino que también pueden inducir nuevos cánceres en los niños que están siendo tratados por cáncer. Por ejemplo, investigadores del Memorial Sloan-Kettering Cancer Center en la ciudad de Nueva York informaron que las niñas que reciben radiación en el pecho para tratar el cáncer infantil tienen un alto riesgo de desarrollar cáncer de mama a una edad temprana. Incluso aquellas que recibieron dosis más bajas del tratamiento común contra el cáncer se enfrentan a un mayor riesgo de cáncer de mama más adelante, dijeron los científicos.

			En un informe diferente, la revista médica británica The Lancet informó que las tomografías computarizadas (CT) también pueden causar cáncer en los niños. Las tomografías pueden producir imágenes que salvan vidas de lesiones en la cabeza, neumonías complicadas e infecciones en el pecho. Pero si un niño está expuesto a la radiación de sólo dos o tres tomografías, su riesgo de desarrollar cáncer cerebral se triplica. Cinco a diez tomografías pueden triplicar el riesgo de leucemia.

			Además, tratar a los bebés con antibióticos para infecciones daña gravemente su sistema inmunitario en desarrollo.

			Un estudio realizado por el Environmental Working Group (EWG) ha demostrado que las muestras de sangre de recién nacidos contenían un promedio de 287 toxinas, incluidas mercurio, retardantes de fuego, pesticidas, aditivos alimentarios, productos químicos de productos de cuidado personal, contaminantes del aire, compuestos plásticos tóxicos y productos químicos de teflón. Muchas de estas toxinas son altamente cancerígenas.

			Según el informe del EWG, en el mes previo al nacimiento, el cordón umbilical transfiere el equivalente a al menos 300 litros de sangre de la placenta al niño en desarrollo. Esto significa que el recién nacido tiene la misma carga química que la madre. Además, las madres que no están en buen estado de salud y aún amamantan a sus bebés continúan contaminándolos.

			Ya sólo el bisfenol-A (BPA), un disruptor endocrino que puede provocar errores cromosómicos en el feto en desarrollo, ha demostrado desencadenar abortos espontáneos y daños genéticos. Este químico tóxico se encontró en el 96 % de las mujeres embarazadas que fueron sometidas a pruebas.

			En general, el estudio detectó un verdadero cóctel químico en el 99-100 % de las mujeres embarazadas, suficiente para iniciar las etapas iniciales de crecimiento del cáncer en los niños no nacidos.

			Además, un gran estudio epidemiológico realizado en 2006 mostró evidencia clara, encontrada en 151 estudios independientes, de que vacunar a los niños contra las enfermedades infantiles aumenta significativamente su riesgo de desarrollar cáncer más adelante en la vida. Cubriré esta importante investigación en mayor detalle en el capítulo uno.

			En una serie de estudios, el veneno flúor, añadido al agua potable municipal en los Estados Unidos y otros países, ha sido claramente vinculado con la causa del cáncer de huesos (osteosarcoma), así como otros tipos de cáncer. La buena noticia es que, después de haber respaldado el flúor en el agua potable durante décadas, los CDCP emitieron una advertencia urgente en enero de 2011 indicando que los niveles actuales de flúor en el agua potable pueden causar graves daños a los niños. Desafortunadamente, muchas madres desinformadas aún utilizan agua del grifo fluorada para preparar la fórmula de los bebés.

			Pinzar el cordón umbilical demasiado pronto, en lugar de esperar los 40-60 minutos requeridos después del nacimiento, puede reducir la oxigenación de la sangre en el bebé en más del 40 %, e impedir que las toxinas sean filtradas de la sangre por la placenta. Se ha descubierto que esta práctica relativamente nueva tiene efectos negativos graves en el crecimiento de los niños.

			Todo lo que afecta físicamente a un niño, también lo afecta emocional y psicológicamente. En otras palabras, no es necesario ser adulto para verse afectado por un trauma emocional.

			Los hallazgos de la investigación también demuestran que el estrés infantil puede impactar la salud en la adultez. Uno de los estudios más grandes de su tipo, el Estudio de Experiencias Adversas en la Infancia (ACE, por sus siglas en inglés), demuestra una conexión entre:

			1. Factores estresantes específicos relacionados con la violencia, incluyendo el abuso infantil, el descuido y la exposición repetida a la violencia de pareja, y

			2. Conductas de riesgo y problemas de salud en la adultez.[02]

			El Estudio ACE, una colaboración entre los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades (CDCP) y la Clínica de Evaluación de Salud de Kaiser Permanente en San Diego, abarcó a más de 17 000 adultos que participaron en su investigación desde 1995 hasta 1997. Recogió y analizó información detallada sobre el historial pasado de abuso, descuido y disfunción familiar de los participantes, así como sus comportamientos actuales y estado de salud.

			Los hallazgos del Estudio ACE se han publicado en más de treinta artículos científicos. Revelaron que el abuso infantil, el descuido y la exposición a otras experiencias adversas son comunes. Casi dos tercios de los participantes del estudio reportaron al menos una experiencia adversa en la infancia, y más de 1 de cada 5 reportaron 3 o más. Los hallazgos del Estudio ACE sugieren que ciertas experiencias son factores de riesgo importantes para las principales causas de enfermedad y muerte, así como para una baja calidad de vida en Estados Unidos.

			Recuerda, el estrés emocional prolongado puede comprometer el sistema inmunitario y, por lo tanto, hacer que el cuerpo sea susceptible a prácticamente cualquier tipo de enfermedad, incluido el cáncer. Volveré a este tema importante más adelante.

			Por último, exponer a los niños a radiación ionizante a través de tomografías computarizadas (CT) después de un golpe en la cabeza es una práctica médica muy arriesgada y a menudo innecesaria que puede provocar fácil y rápidamente cáncer cerebral y otras graves enfermedades. Según un gran estudio de más de 40 000 niños con traumatismo craneal, la simple observación es el mejor y más saludable enfoque. Los resultados aparecieron en la edición de junio de 2011 de Pediatrics (publicada en línea el 9 de mayo de 2011). Por supuesto, los cerebros en desarrollo de los niños tienen muy poca o ninguna protección contra la radiación ionizante.

			El primer capítulo de este libro ofrece profundas ideas sobre lo que realmente es el cáncer y lo que representa, visto desde una perspectiva física. Es una comprensión del cáncer que tal vez nunca hayas encontrado antes. Esta nueva y, sin embargo, atemporal comprensión del cáncer permite nuevos enfoques dirigidos a curar realmente sus causas, en lugar de simplemente tratar sus manifestaciones sintomáticas.

			En este capítulo, también aprenderás sobre los asombrosos descubrimientos realizados por investigadores líderes en cáncer, que prueban que no lo causa únicamente la mutación celular, sino que requiere el apoyo y la participación de todo el organismo. Además, revisa los nuevos hallazgos que muestran por qué tantos tumores cancerosos diagnosticados son en realidad completamente inofensivos y desaparecen por sí solos.

			Los capítulos dos y tres abordan las causas físicas y emocionales/espirituales, respectivamente. Para mayor claridad, he intentado separar estas categorías, aunque soy muy consciente de que dicha división es arbitraria y no existe. Lo he hecho con un solo propósito: enfatizar que curar las causas del cáncer debe incluir la restauración del bienestar físico, emocional y espiritual de una persona. Dejar fuera sólo uno de estos factores socavaría las posibilidades de una recuperación completa y finalmente llevaría a la recurrencia del cáncer (un gran número de cánceres tratados médicamente reaparecen). Como mínimo, un enfoque tan incompleto afectaría gravemente la salud mental y física de una persona y, sobre todo, su estado de felicidad y autoestima.

			La siguiente afirmación, que atraviesa como un hilo rojo todo el libro, es muy importante en la consideración del cáncer: «El cáncer no causa que una persona e enferme; es la enfermedad de la persona lo que causa el cáncer». Y a esto añadiré: «Una vez que ha ocurrido un cáncer, su propósito principal es devolver a la persona enferma a una situación equilibrada de mente, cuerpo y espíritu».

			Esto es tan contradictorio con lo que la medicina convencional y los medios quieren que creas, que puede parecerte escandaloso. Sin embargo, si el cáncer te cura o te lleva a la muerte tiene en realidad más que ver con lo que sucede en tu vida personal que con el cáncer en sí; es decir, lo agresivo sea o lo temprano se detecta.

			Toma como ejemplo a Dave. A los 58 años, le diagnosticaron cáncer de pulmón durante un chequeo de salud rutinario. Aunque se sentía bien antes del diagnóstico, su salud declinó rápidamente durante las siguientes dos semanas. Perdió el apetito, no podía dormir, su respiración se volvió muy superficial y sufrió ataques de pánico severos y dolor en el pecho. Murió veinte días después del diagnóstico. El certificado de defunción decía que murió de cáncer de pulmón, pero está claro que, sin el diagnóstico de cáncer, ninguno de estos abrumadores efectos inducidos por el estrés habría ocurrido.

			Ya no hay duda de que el estrés emocional puede desactivar tu sistema inmunitario y no sólo impedir que tu cuerpo sane, sino también enfermarte gravemente. Hay evidencia médica que demuestra que, durante un estrés severo, las personas pueden morir de un ataque cardíaco masivo sin tener ninguna enfermedad cardíaca previa ni arterias obstruidas.

			Tu capacidad para recuperar tu salud requiere que te sientas completo nuevamente en todos los niveles del cuerpo, la mente y el espíritu. Una vez que las causas fundamentales del cáncer y otros impedimentos para sentirte completo se hayan identificado correctamente, será evidente lo que necesita hacerse para lograr una recuperación completa. Éste es el tema de los capítulos posteriores de este libro.

			Es un hecho médico que cada persona tiene millones de células cancerosas en el cuerpo en todo momento de su vida. Esto no indica que haya algo mal en nosotros. Por el contrario, como veremos, esto forma una parte esencial para mantener el equilibrio saludable del cuerpo.

			Esos millones de células cancerosas permanecen indetectables mediante pruebas estándar. Sin embargo, se manifiestan como tumores una vez que se han multiplicado hasta varios miles de millones. Cuando los médicos les anuncian a sus pacientes con cáncer que los tratamientos que les recetaron han eliminado con éxito todas las células cancerosas, simplemente se refieren a pruebas que son capaces de identificar el tamaño detectable de los tumores cancerosos.

			Los tratamientos estándar contra el cáncer pueden reducir el número de células cancerosas a un nivel indetectable, pero esto ciertamente no puede erradicar todas las células cancerosas. Mientras las causas del crecimiento tumoral permanezcan intactas, el cáncer puede volver a desarrollarse en cualquier momento, en cualquier parte del cuerpo y a cualquier velocidad.

			Curar el cáncer tiene poco que ver con deshacerse de un grupo de células cancerosas detectables. Tratamientos como la quimioterapia y la radioterapia (radiación) ciertamente son capaces de envenenar o quemar muchas células cancerosas, pero también destruyen células sanas en la médula ósea, el tracto gastrointestinal, el hígado, los riñones, el corazón, los pulmones, etc., lo que a menudo conduce a daños permanentes e irreparables en órganos y sistemas completos del cuerpo.

			¿Es de extrañar que el efecto secundario número uno de la quimioterapia sea el cáncer? De hecho, la quimioterapia mata a muchas más personas al causar nuevos cánceres de los que cura del cáncer. Al reducir el tamaño de los tumores, los medicamentos de quimioterapia fomentan el crecimiento, la división y la multiplicación de células cancerosas más fuertes, que se vuelven resistentes a la quimioterapia. Esto es lo que hace que los cánceres secundarios sean tan arriesgados. Además, dado que la incidencia de los efectos secundarios devastadores de la quimioterapia es bien conocida, casi todos los receptores de estos fármacos citotóxicos experimentan un aumento en la proteína de estrés HSF-1, o factor de choque térmico-1. La HSF-1 permite que las células cancerosas dañadas por estos medicamentos se reparen a sí mismas y reanuden sus actividades cancerosas.

			Lo mismo ocurre con la radioterapia. La exposición a la radiación a una dosis de 100 mSv[03] es la dosis anual en la que el riesgo de cáncer a lo largo de la vida es evidente. Según la investigación, 10 000 mSv es una dosis fatal.[04] La radioterapia bombardea el cuerpo con 20 000-80 000 mSv, dependiendo del tipo de cáncer involucrado. Nada podría ser peor que el tratamiento con radiación. En comparación, la fuga de radiación que resultó del terremoto de Japón en 2011 se consideraría inofensiva.

			Los productos químicos tóxicos contenidos en los medicamentos de quimioterapia pueden causar una inflamación tan grave en cada célula del cuerpo que incluso los folículos capilares ya no pueden retener los mechones de cabello. Una verdadera cura del cáncer no ocurre a expensas de destruir otras partes vitales del cuerpo. sólo es alcanzable cuando se han abordado las causas del crecimiento excesivo de células cancerosas y el cuerpo está siendo adecuadamente apoyado a través de su proceso natural de curación. El cáncer es el proceso de curación que el cuerpo puede elegir para restablecer la homeostasis. No reconocer el cáncer como un mecanismo de curación puede resultar fatal, y a menudo lo es.

			Este libro está dedicado a descubrir las causas del cáncer, y propone tratar éstas en lugar de sus síntomas.

			Tratar el cáncer como si fuera una enfermedad es una trampa en la que millones de personas han caído y han pagado un alto precio por no atender sus causas profundas.

			Aunque creo firmemente que el cáncer es una fase final de curación, no una enfermedad, soy plenamente consciente de que la mayoría de las personas consideran el cáncer como una temida enfermedad. No pretendo que mi comprensión del cáncer sea la única correcta, pero propongo que es una de las muchas interpretaciones correctas.

			El antiguo dicho: «El conocimiento es diferente en diferentes estados de conciencia», revela que la verdad es una proyección subjetiva de la mente, consciente o subconsciente. En otras palabras, si insistes en que el cáncer es una terrible enfermedad que puede quitarte la vida, esta creencia de temor a la muerte probablemente cumplirá con tu temida expectativa. Recuerda, el trauma emocional suprime el sistema inmunitario y previene la curación. Del mismo modo, si percibes el cáncer como una fase de curación que aborda un desequilibrio subyacente, tu verdad también te ayudará a lograr un resultado positivo, uno que coincida con tu expectativa alentadora. Investigaciones recientes sobre el cerebro han revelado que el poder de la expectativa positiva es el único verdadero inductor de curación en el cuerpo.[05]

			Es lamentable que la profesión médica, en su mayor parte, haya desalentado a los pacientes a participar, o influir, en sus propias curaciones. Rara vez se incluye a los pacientes en el proceso de curación. En cambio, los tratamientos médicos se promueven ahora como el único remedio para los males actuales. En verdad, si una persona se cura o no está mayormente controlado por el estado del cuerpo, la mente y el espíritu del individuo. Aceptar esto como un hecho puede tener efectos enormemente empoderadores que considero esenciales para que la curación ocurra y sea efectiva.

			Nota: Dondequiera que en este libro me veas hacer referencia al cáncer como una enfermedad mortal, a personas muriendo de cáncer, o al cáncer como una enfermedad agresiva o terminal, etc., ten en cuenta que lo hago sólo para presentar las interpretaciones oficiales de la investigación médica y las teorías. Sin embargo, quiero dejar muy claro que mi comprensión e interpretación del fenómeno del cáncer no son compatibles con este modelo médico actual. No estoy de acuerdo con la idea de que es el cáncer lo que mata a alguien, y seguiré elaborando mi posición a lo largo de este libro.

			A menos que un tumor canceroso provoque una obstrucción mecánica que ponga en peligro la vida o una hinchazón y posterior asfixia de un órgano, no se puede considerar que el cáncer dañe o mate al cuerpo. Más bien, el cáncer es un mecanismo de curación o supervivencia que ocurre cuando la vida de una persona está amenazada por una o varias razones analizadas en este libro. El cáncer es una indicación de que el cuerpo está críticamente desequilibrado y puede posiblemente morir por lo que sea que lo está desequilibrando. Cuando escuchas que la radiación ionizante o la aspirina causan algunos de los cánceres más graves o agresivos, debes ser consciente de que los cánceres resultantes constituyen intentos de supervivencia o curación del cuerpo, no una enfermedad.

			Este libro distingue claramente entre las causas del cáncer y sus síntomas. Los síntomas, como el crecimiento de un tumor canceroso, sólo indican que el cuerpo ya está intentando abordar las causas subyacentes del cáncer. A menos que apoyemos al cuerpo en este proceso de curación y no lo ataquemos con tratamientos médicos dañinos, el cáncer –el proceso de curación– puede permanecer incompleto, puede seguir creciendo y, por lo tanto, considerarse incurable.

			El propósito de este libro es proporcionarte el conocimiento y la confianza en la infinita sabiduría e inteligencia del cuerpo, con los cuales la curación puede llegar a su fin y el cuerpo puede regresar a su estado natural de equilibrio y vitalidad.

			

			
				
						[01].	http://www.cdc.gov/violenceprevention/pub/healthy_infants.html.


						[02].	http://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC3232061/.


						[03].	Un mSv es la unidad básica utilizada para medir la concentración de radiación.


						[04].	Para más detalles, consulte este artículo de Mike Adams, NaturalNews.com: http://www.naturalnews.com/032136_radiation_exposure_chart.html


						[05].	Para información detallada, consulta mi artículo sobre la expectativa positiva en http://www.enerchi.com/articles/positive-expectation-a-medical-miracle/
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			El cáncer no es una enfermedad 

			El poder en la palabra

			Se considera que el cáncer es la segunda causa principal de muerte en Estados Unidos. Según la Sociedad Americana del Cáncer, en 2010 ocurrieron un total estimado de 1 529 560 nuevos casos y 569 490 muertes por cáncer en Estados Unidos. Entre los hombres, los tres diagnósticos de cáncer más comunes son el de próstata, el de pulmón y el colorrectal. Los tipos de cáncer más comunes entre las mujeres son el de mama, el de pulmón y el colorrectal.

			El Instituto Nacional del Cáncer (NCI) enumeró los diez cánceres más mortales (muertes entre 2003 y 2007):

			 1. Cáncer de pulmón y bronquios: 792 495 vidas

			 2. Cáncer de colon y recto: 268 783 vidas

			 3. Cáncer de mama: 206 983 vidas

			 4. Cáncer de páncreas: 162 878 vidas

			 5. Cáncer de próstata: 144 926 vidas

			 6. Leucemia: 108 740 vidas

			 7. Linfoma no Hodgkin: 104 407 vidas

			 8. Cáncer de hígado y conducto biliar intrahepático: 79 773 vidas

			 9. Cáncer de ovario: 73 638 vidas

			10. Cáncer de esófago: 66 659 vidas

			Cualquiera que sea tu nivel de formación médica, parece seguro decir que el cáncer parece estar matándonos en cifras récord. Sin embargo, a pesar de millones de vidas perdidas y miles de millones de dólares gastados en investigación, las tasas de cáncer no parecen estar disminuyendo.

			Y el problema va más allá de simplemente no entender las causas fundamentales del cáncer o cómo tratarlo mejor. El doctor Samuel S. Epstein, en su libro National Cancer Institute and American Cancer Society: Criminal Indifference to Cancer Prevention and Conflicts of Interest, demuestra claramente que gran parte de la culpa del creciente predominio del cáncer en nuestra sociedad recae en el Instituto Nacional del Cáncer (NCI) y la Sociedad Americana del Cáncer (ACS), algunas de las mismas asociaciones que están respaldadas por el Gobierno de EE. UU. (y, por lo tanto, por los dólares de los contribuyentes) y que están encargadas de luchar contra la guerra de Estados Unidos contra el cáncer, las cuales también están plagadas de conflictos de intereses y ocultan demasiada información valiosa para ayudar verdaderamente a los estadounidenses a prevenir y tratar el cáncer. De hecho, aproximadamente la mitad de la junta directiva de la ACS está compuesta por médicos y científicos estrechamente vinculados con el NCI, muchos de los cuales reciben financiamiento de ambas entidades.

			¿El resultado? El dinero federal y los fondos caritativos gastados en investigación sobre el cáncer han aumentado 25 veces, de 220 millones en 1971 a 4600 millones de dólares en 2000. Sin embargo, a pesar de la grandiosa promesa del presidente del NCI, Andrew von Eschenbach, en 2003 de eliminar el sufrimiento y la muerte por cáncer para 2015, las tasas de cáncer han aumentado aproximadamente un 18 % y no muestran signos de desaceleración.

			Como resultado, el cáncer afecta a casi 1 de cada 2 hombres y a más de 1 de cada 3 mujeres; sin embargo, los miles de millones de dólares de impuestos y donaciones caritativas dedicados a la investigación sobre el cáncer se centran abrumadoramente sólo en el tratamiento, con casi ningún estudio realizado sobre la prevención. «La mejor defensa es un buen ataque», dice el viejo adagio, sin embargo, la sabiduría convencional sobre el cáncer nos dice lo contrario.

			Esto se debe, en parte, a las enormes ganancias disponibles para las compañías farmacéuticas y médicas por mantener una actitud basada en el tratamiento en lugar de en la prevención del cáncer, así como a la falta de voluntad a abordar las causas de cáncer más allá de las elecciones individuales de estilo de vida. En otras palabras, aunque se reconocen factores como fumar y una mala alimentación, se ignoran aquellas causas que pueden afectar negativamente a ciertas industrias, como la contaminación ambiental, los contaminantes en productos de consumo y los tratamientos médicos tóxicos.

			Cuando los productos farmacéuticos se consideran las únicas opciones adecuadas para tratar la enfermedad, mantener a los pacientes enfermos y sobremedicados se convierte en un negocio cada vez más lucrativo. Considerando esto, no es tan sorprendente que los tratamientos alternativos o no aprobados sean sistemáticamente vilipendiados por la industria médica y el sistema de salud en relación con el cáncer. Cada vez más, los médicos que continúan abogando por métodos de tratamiento naturales y señalan los importantes beneficios de la prevención holística del cáncer son acosados y vilipendiados como charlatanes si se niegan a alinearse con las directrices fuertemente sesgadas del NCI y la ACS. Es muy revelador que la FDA haya aprobado alrededor de cuarenta medicamentos farmacéuticos para el tratamiento del cáncer, pero aún no haya aprobado ni un solo tratamiento alternativo no patentado.

			Al observar los hechos, está claro que las únicas personas que realmente se benefician de la cultura actual del cáncer son los profesionales médicos y los grupos de presión en posiciones de poder, y no sus pacientes. Como admitió el exdirector del NCI, el doctor Samuel Broder, en una entrevista de 1998 en el Washington Post: «El NCI se ha convertido en lo que equivale a una empresa farmacéutica del gobierno». De hecho, es el contribuyente estadounidense quien sigue financiando ensayos clínicos costosos para medicamentos que, en última instancia, terminan siendo vendidos a ellos mismos a precios inflados. Ya sea por prioridades de financiación mal orientadas, la omisión selectiva de nuevas investigaciones o tratamientos alternativos, o la supresión directa de los hechos, los pacientes con cáncer no están siendo protegidos por aquellos organismos que se supone deben protegerlos.

			En resumen, las últimas décadas, más que cualquier otro período en la historia, han infundido en nuestra sociedad un miedo exagerado al cáncer, por lo que no es sorprendente que la mayoría de los pacientes con cáncer simplemente hagan lo que sus médicos les dicen: recurrir a más medicamentos farmacéuticos y tratamientos tóxicos para combatir su aterradora enfermedad. Pero al no centrarse en la prevención, que es económica y mínimamente tóxica, a favor de tratamientos costosos y extremadamente tóxicos, agencias supuestamente objetivas como el NCI han exacerbado el problema que tienen la tarea de resolver. Como resultado, las tasas de diagnóstico de cáncer están en niveles asombrosos y continúan aumentando. Y además de los casos diagnosticados de cáncer, hay decenas de miles de personas desfavorecidas que tienen cáncer, pero que nunca recibirán un diagnóstico porque no pueden permitirse un seguro de salud o una cita con un médico.

			No hace falta decir que las palabras en sí mismas tienen un poder tremendo, y el cáncer no es una excepción. En muchos casos, el cáncer no es sólo una palabra, sino también una declaración que se refiere a un comportamiento anormal o inusual de las células del cuerpo. La mera mención de la palabra «cáncer» es suficiente para evocar imágenes de sufrimiento y dolor. Al adjudicarle esta palabra a una persona, se puede inspirar instantáneamente miedo debilitante y estrés en su psique.

			Sin embargo, en un contexto diferente, el cáncer se refiere a un signo del Zodíaco, simplemente otro miembro de la familia astrológica. Cuando alguien pregunta tu fecha de nacimiento y dice que eres Cáncer, ¿vas a temblar de miedo ante una muerte inminente? Tal reacción es improbable, porque tu interpretación de ser del signo de Cáncer no implica que tengas cáncer, la enfermedad. Pero si tu médico te llama a su oficina y te dice que tienes cáncer, probablemente te sentirás conmocionado, paralizado, entumecido, aterrorizado, desesperado o todo lo anterior. La palabra «cáncer» tiene el potencial de jugar un papel muy perturbador y delicado en tu vida, uno capaz de dictar una sentencia de muerte y, como descubrirás en este libro, incluso ejecutarla, a menudo simplemente por el papel que esas seis pequeñas letras han llegado a jugar en nuestra sociedad aterrorizada.

			Aunque ser paciente de cáncer parece comenzar con el diagnóstico de la enfermedad, sus causas pueden haber estado presentes durante muchos años antes de que el paciente se sintiera enfermo. Sin embargo, en un breve instante, la palabra «cáncer» puede poner el mundo de alguien patas arriba.

			¿Quién o qué en este mundo ha dotado a esta simple palabra o declaración de tanto poder que puede regir sobre la vida y la muerte? ¿O realmente posee este poder? ¿Podría ser que nuestra convicción colectiva y social de que el cáncer es una enfermedad mortal, junto con los tratamientos agresivos que generan traumas después del diagnóstico, sea en realidad la principal responsable de la actual escalada dramática del cáncer en el hemisferio occidental? Tal pensamiento podría parecerte demasiado descabellado. Sin embargo, en este libro, argumentaré de forma convincente que el cáncer no puede tener poder o control sobre ti a menos que las creencias, percepciones, actitudes, pensamientos y sentimientos que tienes sobre el cáncer le permitan hacerlo.

			¿Tendrías tanto miedo al cáncer si supieras qué lo causa, o al menos entendieras cuál es su propósito subyacente? ¡Es poco probable! Si se dijera la verdad, probablemente harías todo lo posible para eliminar las causas del cáncer y, al hacerlo, sentarías las bases para que el cuerpo se cure a sí mismo.

			Cierto conocimiento, en el sentido convencional, que también podría llamar ignorancia, es, de hecho, algo peligroso. Casi todo el mundo, al menos en el mundo industrializado, sabe que beber agua de un estanque fangoso o de un lago contaminado puede causar diarrea potencialmente mortal. Sin embargo, relativamente pocas personas se dan cuenta de que aferrarse al resentimiento, la ira y el miedo, o evitar la exposición al Sol y así causar una deficiencia de vitamina D, o no dormir lo suficiente de forma regular, o sostener un teléfono móvil cerca de tu cabeza durante una hora al día, o estar expuesto regularmente a rayos X, mamografías o tomografías, o comer comida basura, aditivos químicos y edulcorantes artificiales, es tan peligroso como beber agua contaminada. Estos hábitos de vida pueden tardar un poco más en matar a una persona que cualquier veneno o ameba diminuta, pero no hay duda de que pueden hacerlo.

			Juicio erróneo

			Todos sabemos que, si los cimientos de una casa son fuertes, la casa puede soportar fácilmente factores de estrés externos, como una tormenta violenta o incluso un terremoto. Como veremos, el cáncer es, de manera similar, una indicación de que algo ha estado faltando en nuestro cuerpo y en nuestra vida. El cáncer revela que algún aspecto de nuestra vida física, mental y espiritual está en terreno inestable y es, por decirlo suavemente, bastante frágil.

			Sería absurdo que un jardinero regara las hojas marchitas de un árbol cuando sabe que el verdadero problema no está donde parece estar, en la superficie de esas hojas marchitas. Sabe que la deshidratación de las hojas es simplemente un síntoma de la falta de agua en la parte menos visible de la planta: su sistema de raíces subterráneo. Al regar las raíces de la planta, el jardinero atiende naturalmente el nivel causante y, en consecuencia, toda la planta se revive y reanuda su crecimiento normal. Para el ojo entrenado de un jardinero, el síntoma de las hojas marchitas no es una enfermedad terrible. Reconoce que el estado deshidratado de estas hojas es simplemente una consecuencia directa de la retirada de nutrientes, nutrientes que se necesitan para sustentar las raíces y el resto de la planta.

			Aunque este ejemplo de la naturaleza puede parecer una analogía simplista, sin embargo, ofrece una comprensión básica de algunos procesos de enfermedad muy complejos en el cuerpo humano. Describe con precisión uno de los principios más poderosos y fundamentales que controlan todas las formas de vida en el planeta. Por mucho que hayamos aprendido a manipular las funciones de nuestro cuerpo a través de las herramientas de la medicina alopática, esta ley básica de la naturaleza no puede ser suprimida o violada sin pagar el alto precio de sufrir mala salud en los niveles físico, emocional y espiritual.

			Desafío fervientemente la afirmación de que el cáncer es una enfermedad mortal. Además, demostraré que el cáncer no es en absoluto una enfermedad. Muchas personas que recibieron una sentencia de cáncer terminal en realidad desafiaron el pronóstico y experimentaron una remisión completa. George, mi primer paciente con cáncer de riñón, fue uno de ellos. Sus médicos en uno de los hospitales universitarios más prestigiosos de Alemania le habían dado sólo tres semanas más de vida cuando me buscó para pedir ayuda. Según ellos, su cáncer estaba demasiado avanzado y extendido como para considerar tratamientos de quimioterapia o radiación. Resultó que no recibir más tratamiento médico fue una gran bendición para George.

			Curar el cáncer frente a combatirlo

			George había perdido uno de sus riñones a causa del cáncer un año antes. Después de salir de la sala de operaciones, sus médicos le dieron un informe de salud favorable. Utilizaron la famosa frase: «Lo hemos eliminado todo» para infundir esperanza y aliento. Por supuesto, tenía mucho sentido para él; después de todo, habían extirpado el tumor, junto con todo el riñón. Sin embargo, sólo unos meses después, su segundo riñón también comenzó a llenarse de cáncer, y el único consejo razonable que tenían para él era que se ocupara de sus asuntos personales.

			Afortunadamente para George, no murió. Desafiando a la sentencia de muerte que sus médicos habían pronunciado, George sintió que debería haber algo más que pudiera hacer al menos para alargar su vida por unos meses. Al cabo de sólo tres semanas de lidiar con las causas fundamentales de su enfermedad, el cáncer se redujo a una pequeña mancha, y durante su siguiente chequeo importante en la clínica de cáncer en Alemania seis meses después, el cáncer mortal no se encontraba por ningún lado. Quince años después, George sigue gozando de un excelente estado de salud, sin indicios de que su otro riñón no funcione correctamente.

			No le di a George ni un diagnóstico ni un pronóstico. Eso no es lo que hago, de todos modos. ¿Qué sentido habría tenido decirle lo mal y desesperada que era su situación? Además, una declaración objetiva de un médico de que el cáncer de su paciente es terminal (que lo llevará a la muerte) es en realidad un punto de vista puramente subjetivo de una situación altamente impredecible. El médico deriva su juicio convincente y final casi exclusivamente de las observaciones que ha hecho con pacientes anteriores que sufrían de síntomas similares. Su juicio absoluto, sin embargo, descarta la posibilidad de recuperación como resultado de tratamientos alternativos desconocidos para el médico tratante. El hecho de que el relativamente joven sistema de medicina occidental no sepa cómo tratar el cáncer con éxito sin herir gravemente al paciente y arriesgar la recurrencia del cáncer, no implica que las formas antiguas de medicina sean igualmente inútiles. Hay buenas razones por las cuales ciertas formas de medicina holística oriental, aunque antiguas, no han desaparecido: han demostrado a lo largo de milenios que son efectivas. Entonces, ¿por qué no estar abiertos a su potencial?

			En la medicina ortodoxa, a los pacientes no se los anima a esperar una remisión espontánea de su cáncer. Siendo realistas, los médicos quieren evitar darles a sus pacientes falsas esperanzas. Sin embargo, me pregunto si realmente puede haber tal cosa como una falsa esperanza. O hay esperanza o no la hay; cualquier esperanza genuinamente sentida no puede ser incorrecta o falsa.

			La esperanza puede actuar como un placebo[06] poderoso que a menudo es mucho más efectivo que cualquier medicamento para el cáncer. Además, la esperanza puede incluso convertir un fármaco de quimioterapia peligroso en un placebo, lo que puede reducir posteriormente los efectos secundarios del fármaco. Asimismo, hay investigaciones que demuestran claramente que los médicos que proporcionan esperanza y aliento a sus pacientes tienen mayores tasas de éxito con el cáncer y otras enfermedades que aquellos que no lo hacen. ¡Imagínate lo que la esperanza, el aliento y la euforia, combinados con un tratamiento completamente natural, podrían lograr!

			Por otra parte, el futuro no está escrito en piedra, y los médicos no son necesariamente videntes que sepan lo que el futuro les depara a sus pacientes. Ninguna persona en este mundo puede predecir con absoluta certeza lo que sucederá en el futuro cercano o lejano. Un médico puede hacer una buena suposición de cuál podría ser el resultado más probable de una enfermedad, pero tal conjetura difícilmente puede llamarse científica o llevar el sello de certeza absoluta. En resumen, la esperanza debería ser alentada por todos los médicos, nunca desalentada, por muy aparentemente grave que sea la situación.

			Para ilustrar este tema, un joven con un tumor cerebral extremadamente raro e inoperable, cuya historia fue documentada en televisión en vivo en horario de máxima audiencia en EE. UU. en 2007, desafió el pronóstico de una vida muy corta y continúa llevando una vida bastante activa y vibrante varios años después. Incluso se casó después. Y ése es sólo uno de muchos casos similares en los que pacientes a quienes se les dijo que no tenían esperanza terminaron desafiando todas las expectativas realistas de sus médicos, recuperando su salud y viviendo mucho más allá de los pronósticos más generosos. La historia médica está llena de estos milagros inexplicables. Sería prudente tratar de explicarlos, e incluso recrearlos.

			Pero volvamos a George, mi paciente terminal con cáncer de riñón. Para evitar las complicaciones que pueden surgir al diagnosticar enfermedades, como hacer que una persona crea que es una víctima indefensa de algún tipo, simplemente animé y motivé a George a prestar atención en primer lugar a las diversas razones responsables de causar y promover el crecimiento del cáncer. De hecho, rara vez mencioné la palabra «cáncer» en su presencia. Siendo un hombre de negocios inteligente y exitoso, George se dio cuenta rápidamente de que seguir anclado en la idea de que el cáncer de alguna manera se había apoderado de él, arrastrándolo a la muerte, no le servía de nada. Era muy consciente de que tal mentalidad de víctima sólo lo mataría más rápido. George ya conocía el valor del autoempoderamiento y el pensamiento positivo. 

			Mi enfoque fue compartir con él los métodos más básicos y prácticos para hacer que el cuerpo sea más saludable, vital y resistente. En mi opinión, George ni siquiera era un hombre enfermo; simplemente había olvidado cómo vivir su vida de manera saludable. George de repente se dio cuenta de que ya no era una víctima de las circunstancias desafortunadas, sino que estaba a cargo de su cuerpo y su mente. Esta noción de autoempoderamiento lo hizo sentir eufórico, y pronto hizo que sus familiares y amigos, que antes se sentían tristes y apenados por él, participaran en su recién descubierta pasión por la vida.

			Posteriormente, su cuerpo naturalmente comenzó a encargarse de los detalles, lo que incluyó la eliminación del síntoma: el cáncer. Fue una hazaña bastante menor una vez que las causas del cáncer no existían.

			La remisión total del cáncer de George no fue el resultado de curar lo que parecía ser una enfermedad horrible y autopropagada, ni un milagro. Fue un simple proceso de devolverle al cuerpo lo que necesitaba para regresar a su estado más natural y normal de equilibrio. George simplemente eliminó las razones por las cuales su cuerpo necesitaba luchar por su vida. Por simple que parezca, se curó a sí mismo al asumir la responsabilidad de todos los aspectos de su vida, incluido su cuerpo y estilo de vida.

			La lección que se puede aprender de la experiencia de George es que la verdadera curación requiere que dejes de luchar y, en su lugar, elijas confiar y abrazar los mecanismos de curación naturales y ancestrales de tu cuerpo, ya que, de hecho, luchar contra el cáncer, como veremos, es lo que realmente impide una cura real y duradera.

			Buscando respuestas

			Cada tipo de cáncer ha sido superado por alguien, sin importar lo avanzado que estuviera. Por lo tanto, si una sola persona ha tenido éxito en curar su cáncer, debe haber un mecanismo para ello, así como hay un mecanismo para crear el cáncer. Cada persona en el planeta tiene la capacidad de hacer ambas cosas.

			Si te han diagnosticado cáncer, es posible que no puedas cambiar el diagnóstico, pero ciertamente está en tu poder alterar las consecuencias destructivas que este diagnóstico puede tener sobre ti, tal como lo hizo George. La forma en la que percibes el cáncer y los pasos que eliges seguir después del diagnóstico son algunos de los factores determinantes más poderosos para tu bienestar futuro o la falta de éste. (Véase el capítulo tres, «Desmitificando el cáncer»).

			La referencia indiscriminada al cáncer como una enfermedad mortal, tanto por profesionales como quienes no lo son, ha convertido al cáncer en un trastorno con consecuencias trágicas para la mayoría de los pacientes que lo sufren y sus familias. El cáncer se ha vuelto sinónimo con una extraordinaria carga de miedo, sufrimiento y muerte. Esta percepción continúa, a pesar del hecho de que hasta el 90-95 % de todos los cánceres pueden aparecer y desaparecer por sí solos.

			No pasa un solo día sin que el cuerpo fabrique millones de células cancerosas. Algunas personas, bajo un estrés temporal severo, producen más células cancerosas de lo habitual. Estas células cancerosas se agrupan en tumores que desaparecerán nuevamente una vez que el impacto del estrés haya disminuido y después de que una respuesta de curación (como lo indican los síntomas de enfermedad) se haya completado. En el capítulo tres, detallaré la forma exacta y predecible en que esto ocurre.

			Quiero mencionar en este punto que, según la investigación médica, las secreciones de la poderosa hormona anticancerígena del ADN, la interleucina 2, disminuyen bajo el estrés físico y mental, y aumentan nuevamente cuando la persona se relaja y siente alegría. Las bajas secreciones de interleucina 2 aumentan la incidencia de cáncer en el cuerpo, y las secreciones normales de esta hormona mantienen el cáncer a raya.

			Sin embargo, las personas generalmente no están bajo un estrés severo todo el tiempo. Dado que la incidencia de cáncer aumenta y disminuye con la experiencia de un estrés severo, muchos cánceres desaparecen sin ninguna forma de intervención médica y sin causar ninguna preocupación real. En consecuencia, en este mismo momento, millones de personas caminan con cáncer en su cuerpo sin tener ni idea de que lo tienen. Del mismo modo, millones de personas curan sus cánceres sin siquiera saberlo. En general, hay muchas más remisiones espontáneas de cáncer que cánceres diagnosticados y tratados.

			El The New York Times publicó un artículo en su edición de octubre de 2009 que ciertamente planteó algunas preguntas reveladoras a la luz de hechos que se han vuelto muy inconvenientes para el sistema de lucha contra el cáncer y sus defensores. El artículo, escrito por Gina Kolata, se titula: «Los cánceres pueden desaparecer sin tratamiento, pero ¿cómo?».

			En el artículo, Kolata señala que se asumió que la trayectoria del cáncer apuntaba en una sola dirección, como la flecha del tiempo; es decir, crecer y empeorar. Sin embargo, en octubre de 2009, un artículo publicado en el Journal of the American Medical Association (JAMA) señaló que «los datos de más de dos décadas de exámenes de detección de cáncer de mama y próstata cuestionan esa idea».

			Las tecnologías de detección más sofisticadas encuentran muchos tumores pequeños que no causarían ningún problema si se dejaran solos, sin ser descubiertos por los exámenes. Estos tumores son tan inactivos e inofensivos como pequeñas cicatrices en la piel. Como reconoce el artículo, estos tumores estaban destinados a dejar de crecer por sí solos o a encogerse, o incluso, al menos en el caso de algunos cánceres de mama, a desaparecer.

			«La visión antigua es que el cáncer es un proceso lineal –dijo el doctor Barnett Kramer, director asociado de la División de Prevención del Cáncer en los Institutos Nacionales de Salud (NIH)–. Una célula adquirió una mutación, y poco a poco adquirió más y más mutaciones. Se supone que las mutaciones no se revierten espontáneamente».

			Hasta hace poco, los investigadores del cáncer y los médicos por igual asumieron falsamente (y proyectaron su suposición como un hecho científico) que el cáncer resulta de una mutación celular (alteración de la composición genética de la célula), que luego toma vida propia. Sin embargo, la vanguardia de la investigación sobre el cáncer apunta hacia el descubrimiento de que la división celular cancerosa incontrolada y sin sentido no tiene lugar en absoluto.

			Como señala el doctor Kramer, está cada vez más claro que los cánceres requieren más que mutaciones para progresar. Necesitan la cooperación de las células circundantes e incluso, según él, «de todo el organismo, de la persona», cuyo sistema inmunitario o niveles hormonales, por ejemplo, pueden sofocar o alimentar un tumor.

			Esto, dijo el doctor Kramer, convierte al cáncer en «un proceso dinámico». Su declaración obviamente plantea una pregunta muy importante. Si la única función del cáncer es ser una sucesión fatal de mutaciones celulares, ¿por qué todo el cuerpo, incluido el cerebro, el sistema nervioso, el sistema inmunitario y el sistema endocrino, así como la personalidad y todas las células que rodean al cáncer, apoyarían su crecimiento? La respuesta a esta pregunta crucial es tanto fascinante como alentadora.

			Como afirma el título de este libro, el cáncer no es una enfermedad en absoluto; sino que es un mecanismo de curación. Todo el cuerpo apoya el crecimiento de un cáncer mientras le resulte conveniente. Una vez que la curación de sus causas profundas se completa, una vez que el cuerpo y la mente han regresado a su estado adecuado y equilibrado, el cáncer ya no sirve a un propósito y o bien pasa a un estado benigno y latente, o incluso desaparece por completo.

			La nueva visión de que el cáncer no sigue un camino predeciblemente unidimensional desde la mutación hasta la enfermedad fue difícil de aceptar para algunos médicos e investigadores del cáncer. Pero, al parecer, cada vez más escépticos están cambiando de opinión y reconociendo que, aunque parezca contrario a todo lo que antes creían, los cánceres, de hecho, pueden desaparecer por sí solos.

			Uno de estos conversos es el doctor Robert M. Kaplan, presidente del departamento de servicios de salud en la Escuela de Salud Pública de la Universidad de California, Los Ángeles. «Al final del día, no estoy seguro de lo convencido que estoy de esto, pero lo creo –dijo. Y agregó–: El peso de la evidencia sugiere que hay razones para creer».

			Otro especialista en cáncer, el doctor Jonathan Epstein, de la Universidad Johns Hopkins, dice que los tumores que desaparecen son bien conocidos en el cáncer testicular. Según Epstein, se ha reconocido que durante una operación en el testículo de un hombre, un cirujano puede encontrar sólo tejido cicatricial en lugar de lo que se diagnosticó como un tumor grande.

			La creciente evidencia de que los cánceres pueden detenerse o incluso revertirse es ahora innegable, y los investigadores no tienen más opción que reevaluar sus nociones de lo que realmente es el cáncer y cómo se desarrolla. Aun así, en mi opinión, a menos que reconozcan que el cáncer es un mecanismo de curación orquestado por todo el organismo para corregir un desequilibrio subyacente, seguirán buscando formas de combatir el cáncer en lugar de apoyarlo durante el proceso de curación. Sin embargo, esto requiere confianza en la sabiduría del cuerpo y en sus habilidades naturales de curación, no en la sospecha de que el cuerpo es inherentemente defectuoso o está estropeado.

			Este descubrimiento de que la mutación celular por sí sola no puede causar cáncer, sino debe ser apoyada por las células circundantes y todo el organismo, habla por sí mismo. Siempre he considerado el cáncer como un amigo del cuerpo que lo ayuda en tiempos turbulentos. Ciertamente, el cuerpo parece tratar al cáncer como un amigo, no como un enemigo. Creo que deberíamos hacer lo mismo.

			En su artículo, Kolata escribe sobre una declaración fascinante hecha por Thea Tlsty, profesora de Patología en la Universidad de California, San Francisco, y una de las investigadoras de cáncer más distinguidas del mundo. Tlsty dice que las células cancerosas y las precancerosas son tan comunes que casi todos, al llegar a la mediana edad o la vejez, estamos llenos de ellas. Eso se descubrió en estudios de autopsias de personas que murieron por otras causas no relacionadas, sin saber que tenían células cancerosas o precancerosas. No tenían tumores grandes ni síntomas de cáncer. «La pregunta realmente interesante –dijo Tlsty– no es tanto por qué contraemos cáncer, sino por qué no contraemos cáncer».

			En el mismo contexto, quiero plantear esta pregunta tan intrigante: ¿por qué algunas personas se sienten enfermas cuando tienen cáncer, mientras que otras que también tienen cáncer viven vidas completamente normales y saludables? A lo largo del libro, profundizaré en este tema crucial.

			Kolata plantea otro asunto curioso: «Cuanto antes esté una célula en su camino hacia un cáncer agresivo, dicen los investigadores, más probable es que revierta su curso. Así, por ejemplo, las células que son precursores tempranos del cáncer de cuello uterino tienen probabilidades de revertirse. Un estudio encontró que el 60 % de las células cervicales precancerosas, detectadas con pruebas de Papanicolau, vuelven a la normalidad al cabo de un año; el 90 % vuelve a la normalidad en tres años». ¿No muestra esto una tendencia diferente a la que anteriormente proponían los teóricos del cáncer?

			Por supuesto, esto plantea la pregunta de si, de hecho, es mejor dejar muchos cánceres sin tratar, para que puedan entrar en letargo y volverse inofensivos o desaparecer por su cuenta. Durante muchas décadas, los médicos y las agencias de salud han estado promoviendo la agenda de la detección temprana en la población general con afirmaciones de que es vital detectar y tratar los cánceres en una etapa temprana. Argumentan que esto permite un tratamiento mejor y más exitoso. Sin embargo, una vez más, es posible que sus suposiciones hayan sido erróneas desde el principio.

			Kolata explica además que «el proceso dinámico de desarrollo del cáncer parece ser la razón por la cual la detección de cáncer de mama o de próstata encuentra un gran número de cánceres tempranos sin una disminución correspondiente en los cánceres en etapa tardía». En otras palabras, descubrir tantos cánceres adicionales a través de nuevos y mejores métodos de detección no ha reducido la incidencia de cánceres avanzados. Esto contradice claramente la suposición de que la detección temprana, que normalmente lleva a un tratamiento temprano, tiene algún beneficio preventivo general o de reducción de la incidencia a largo plazo del cáncer. También implica que muchos cánceres es mejor dejarlos tranquilos. Esto respalda la hipótesis de que muchos cánceres tempranos no van a ninguna parte. Con respecto al cáncer de mama, hay evidencia indirecta de que algunos realmente desaparecen. La detección de cánceres de mama y de próstata claramente no ha logrado reducir su aparición.

			Por buenas razones, la Johns Hopkins ofrece a los hombres con pequeños tumores de próstata una opción de vigilancia activa, en lugar de extirpar o destruir sus próstatas. En el raro caso de que el cáncer crezca, todavía pueden extirparlo. Sin embargo, el aterrador diagnóstico de tener cáncer de próstata disuade a la mayoría de los hombres de elegir esta ruta de espera y observación. «La mayoría de los hombres quieren que se lo extirpen», dijo Epstein, de la Johns Hopkins. Atribuyo esta situación desafortunada a décadas de atemorizar sin sentido por parte de los profesionales médicos y a la obsesión de los pacientes por las soluciones rápidas.

			Podría agregar que las altas dosis de radiación ionizante emitidas por los dispositivos de detección de cáncer, como la tomografía computarizada (TC) y la mamografía, etc., en realidad han contribuido a la incidencia de varios tipos de cáncer. Los cánceres asociados con esta exposición a la radiación incluyen la leucemia, el mieloma múltiple, el cáncer de mama, el cáncer de pulmón y el cáncer de piel. (Véase en el capítulo cinco «Radiación ionizante»).

			En un estudio canadiense, los investigadores analizaron el comportamiento de los pequeños cánceres de riñón (carcinomas de células renales) que se encuentran entre los cánceres que se informa que a veces se reabsorben, incluso cuando están muy avanzados. El estudio de control doble ciego, dirigido por el doctor Martin Gleave, del Departamento de Ciencias Urológicas del Hospital General de Vancouver (New England Journal of Medicine; 338:1265-1271, 30 de abril de 1998), comparó un tratamiento con fármacos inmunomoduladores, interferón gamma-1b, con un placebo en personas con cáncer de riñón que se había diseminado por todo su cuerpo.

			A pesar de la falta de ensayos controlados con placebo, la interleucina 2 y el interferón se han convertido en el componente central de la mayoría de las estrategias inmunoterapéuticas para el carcinoma de células renales metastásico. Se suponía que el estudio demostraría que estos inmunomoduladores podían controlar o revertir estos cánceres de riñón, que son muy resistentes a la quimioterapia. El 6 % de los sujetos en ambos grupos tenía tumores que se redujeron o se mantuvieron estables, lo que llevó a los investigadores a concluir que el tratamiento no mejoraba los resultados. Este 6 % de los participantes que se beneficiaron en cierta medida mostró que, independientemente de si recibían tratamiento médico o no, no había ninguna diferencia, excepto que los del grupo de placebo vivieron en promedio 3,5 meses más que aquellos que recibieron el tratamiento con medicamentos.

			El doctor Gleave afirma que más pacientes están recibiendo ecografías o tomografías computarizadas por razones no relacionadas con el cáncer, descubriendo así que hay un pequeño bulto en uno de sus riñones. La respuesta aceptada es extirpar quirúrgicamente esos tumores. Pero basándose en sus hallazgos, se pregunta si eso es realmente necesario.

			Según el artículo del The New York Times, la universidad del doctor Gleave está participando en un estudio a nivel nacional de personas con pequeños tumores de riñón, preguntando qué sucede cuando esos tumores se examinan de manera rutinaria, con escaneos, para ver si crecen. Aparentemente, alrededor del 80 % no cambia o incluso se reabsorbe en los siguientes tres años.

			La conclusión que saco de esta importante investigación es que estamos persiguiendo la solución equivocada si creemos que podemos ser más inteligentes que el cuerpo. El cuerpo hace retroceder o detiene el crecimiento de un tumor cuando lo considera necesario, no de otra manera. Si envenenamos, quemamos o extirpamos un tumor, es posible que el cuerpo necesite desarrollar otro para completar su actividad de curación.

			El principal defecto en la teoría médica del cáncer radica en la suposición de que el cáncer debe ser sometido para salvar la vida de un paciente con cáncer. Hasta hace poco, casi todos los científicos compartían la opinión de que, a menos que un cáncer se trate y se detenga, está destinado a crecer, propagarse y finalmente matar a la persona. Esto, obviamente, no es el caso. Millones de personas viven con todo tipo de cánceres sin problema, e incluso sin ser conscientes de ello, según el trabajo de la doctora Tlsty y muchos otros científicos destacados.

			La verdad es que relativamente pocos cánceres realmente se vuelven terminales. Un gran número de cánceres claramente permanecen sin diagnosticar y no se descubren hasta la autopsia. A menudo, estas personas no mueren de cáncer, sino de otra cosa. Es posible que ni siquiera tengan los síntomas que podrían llevar al médico a prescribir alguna de las pruebas estándar para detectar el cáncer. ¿No te sorprende que se encuentren de 30 a 40 veces más casos de cáncer de tiroides, páncreas y próstata en autopsias que los detectados por los médicos? Entonces, ¿es realmente el cáncer la enfermedad peligrosa que nos han hecho creer?

			En 1993, la revista médica británica The Lancet publicó un estudio que demostró que el cribado temprano a menudo lleva a tratamientos innecesarios. Eso podría ser beneficioso para las compañías farmacéuticas, pero ciertamente hace poco, si es que hace algo, en beneficio real de los pacientes con cáncer.

			Por ejemplo, aunque el 33 % de las autopsias en hombres revela cáncer de próstata, sólo alrededor del 1 % muere por ello. Después de los 75 años, la mitad de los hombres pueden tener cáncer de próstata, pero las tasas de mortalidad sólo varían entre el 0,1 y el 2,4 %. Más específicamente, la tasa global de supervivencia relativa al cáncer de próstata a 5 años entre 1995 y 2002 fue del 99 %. Las tasas de supervivencia relativa al cáncer de próstata a 5 años por raza fueron del 99,9 % para hombres blancos y del 97,6 % para hombres negros, independientemente de si tenían pocos o ningún signo o síntoma de cáncer de próstata, estaban libres de la enfermedad o habían recibido tratamiento. Las recomendaciones del Gobierno (a partir de agosto de 2008) indican que los oncólogos ya no deberían tratar a los hombres con cáncer de próstata después de los 75 años porque los tratamientos hacen más daño que bien y no ofrecen ventajas en comparación con no recibir ningún tratamiento.

			Cabe señalar que estas bajas tasas de mortalidad se aplican especialmente a aquellos que no han sido diagnosticados con cáncer ni han recibido tratamiento para ello. Dado que, según admite el propio Gobierno, las tasas de mortalidad aumentan cuando los cánceres son tratados, esto ciertamente sugiere qué es lo que realmente está causando las muertes.

			Una vez diagnosticados y tratados, a la gran mayoría de los cánceres nunca se les da la oportunidad de desaparecer por sí solos. Son atacados rápidamente con un arsenal de armas mortales como fármacos de quimioterapia, radiación y el bisturí. Los tumores inactivos, que realmente nunca causarían daño al cuerpo, pueden, en cambio, ser despertados y desencadenar reacciones defensivas poderosas, volviéndose agresivos, de manera similar a las bacterias relativamente inofensivas que se convierten en superbacterias peligrosas cuando son atacadas por medicamentos antibióticos. No tiene absolutamente ningún sentido que, en un momento en el que necesitas fortalecer el sistema de curación más importante del cuerpo (el sistema inmunitario), te sometas a tratamientos radicales que en realidad debilitan o destruyen el sistema inmunitario.

			El problema con los pacientes de cáncer hoy en día es que, aterrorizados por el diagnóstico, someten sus cuerpos a estos tratamientos de corte, quema o envenenamiento: tratamientos que, con mayor probabilidad, sólo los llevarán más rápidamente a su muerte hasta que finalmente se encuentran completamente sin opciones. 

			La pregunta más importante que un paciente de cáncer puede necesitar hacerse no es «¿Cómo de avanzado está mi cáncer o cómo de peligroso es?», sino «¿Qué estoy haciendo o dejando de hacer que pone a mi cuerpo en una situación de tener que luchar por su vida?». ¿Por qué algunas personas pasan por el cáncer como si fuera una gripe? ¿Son simplemente afortunadas, o hay un mecanismo en funcionamiento que las cura y restaura su salud? Por el contrario, ¿cuál es el elemento oculto que impide que el cuerpo cure el cáncer de manera natural, que lo hace parecer tan peligroso? 

			Las respuestas a todas estas preguntas están en la persona que tiene el cáncer, y no dependen del grado de maldad de un cáncer en particular o del estado avanzado al que parece haber progresado. ¿Crees que el cáncer es una enfermedad? Lo más probable es que respondas con un «Sí», dado el punto de vista informado que la industria médica y los medios han dado a las masas durante muchas décadas. 

			Sin embargo, la pregunta más importante, pero rara vez formulada, sigue siendo: «¿Por qué piensas que el cáncer es una enfermedad?». Podrías responder: «Porque sé que el cáncer mata gente todos los días». Luego te cuestionaría más: «¿Cómo sabes que es el cáncer lo que mata a la gente?». Probablemente argumentarías que, si muchas personas que tienen cáncer mueren, debe ser el cáncer lo que las mata. Eso es lo que dicen todos los expertos médicos. 

			Déjame hacerte otra pregunta, una bastante extraña: ¿cómo sabes con certeza que eres hija/hijo de tu padre y no de otro hombre? ¿Es porque tu madre te lo dijo? ¿Qué te hace estar tan completamente seguro/a de que tu madre te dijo la verdad? Es probable que simplemente le creas porque no tienes una razón de peso para no hacerlo. Pero a menos que tu padre se haga una prueba de paternidad de ADN, nunca sabrás con absoluta certeza que la persona que crees que es tu padre es, de hecho, tu padre. En cambio, son tus apegos emocionales y la falta de una investigación más profunda los que han convertido tu creencia subjetiva en algo que sabes como una verdad irrefutable. 

			Tal metáfora puede parecer extraña, pero suposiciones similares son increíblemente generalizadas en nuestras actitudes sobre el cáncer. Aunque no existe ninguna prueba científica que demuestre que el cáncer es una enfermedad en lugar de un proceso de curación, la mayoría de las personas insistirán en que es una enfermedad porque eso es lo que les han dicho que crean. Sin embargo, esta creencia es sólo un rumor basado en las opiniones de otras personas. Finalmente, la doctrina infalible de que el cáncer es una enfermedad puede remontarse a algunos médicos que expresaron sus sentimientos o creencias subjetivas sobre lo que habían observado, y los publicaron en algunos artículos de revisión o informes médicos. Otros médicos estuvieron de acuerdo con su opinión y, al cabo de poco tiempo, se convirtió en un hecho bien establecido que el cáncer es una enfermedad peligrosa que de alguna manera se apodera de las personas para matarlas. Sin embargo, la verdad del asunto puede ser bastante diferente y más racional y científica. 

			El mito del gen/cáncer 

			Según un artículo de investigación publicado en la revista médica alemana Deutsches Aerzteblatt por el renombrado biólogo molecular y celular Peter Duisberg (Universidad de California, Berkley), la teoría de que la mutación genética está detrás de los tumores malignos se basa en fundamentos inestables. La revelación de Duisberg de los principales defectos en la teoría actual de la mutación-cáncer también fue publicada recientemente por la prestigiosa revista Cell Cycle (2011;10 [13]; 2100-2114). 

			Durante muchos años, los científicos del cáncer han asumido que los tumores malignos se desarrollan cuando la mutación de entre tres y seis genes, llamados oncogenes, provoca que células normalmente sanas experimenten un crecimiento anormal y descontrolado. Un oncogén es un gen que se encuentra en los cromosomas de las células tumorales cuya activación se asocia con la conversión inicial y continua de células normales en células cancerosas. 

			La mayoría de las células sanas mueren y son reemplazadas por células nuevas dentro de ciclos de entre diez días y cuatro meses. Las células plasmáticas, por ejemplo, viven durante diez días antes de ser reemplazadas. Las células óseas tienen una vida natural de tres meses, y las células sanguíneas pueden vivir cuatro meses antes de morir. La teoría actual de la mutación-cáncer propone que los oncogenes previenen la ocurrencia de una muerte celular oportuna, y causan que las células sobrevivan y proliferen. De hecho, considera la mutación genética como un evento necesario responsable de la transformación celular maligna. 

			El problema con esta teoría es que todos los tumores malignos que tienen una anomalía cromosómica (aneuploidía) a menudo no contienen ninguno de estos supuestos oncogenes causantes del cáncer. Además, en realidad los carcinomas del mismo tipo que contienen oncogenes mutados generalmente ni siquiera comparten el mismo tipo de oncogenes mutados. 

			Es igualmente engañoso proponer que una anomalía cromosómica es una condición previa para el crecimiento celular anormal cuando carcinógenos como el asbesto pueden causar crecimiento tumoral sin ningún oncogén mutado en absoluto.

			Otro problema con la teoría de la mutación actual es que las anomalías cromosómicas pueden existir durante décadas antes de que se forme un tumor canceroso, o puede que nunca se forme. Por otro lado, una persona que no tiene una anomalía cromosómica o mutación genética también puede desarrollar dicho tumor. La idea de que una anomalía cromosómica debe conducir infalible e inmediatamente a un crecimiento celular maligno es una hipótesis no probada que sólo sirve a quienes viven de ello. 

			No puede ocurrir de ambas formas. O la mutación genética lleva a un crecimiento celular anormal, o no lo hace. Si los oncogenes mutados no conducen al cáncer, ni siquiera después de cuarenta años, debe haber otras razones que lo causen. 

			Por supuesto, la multimillonaria industria farmacéutica no está interesada en descubrir las verdaderas causas del cáncer. Más bien, está enfocada en desarrollar medicamentos extremadamente caros que están diseñados para prevenir la mutación genética, aunque ésta claramente no es lo que causa el cáncer en primer lugar. Una vez más, nos están llevando por un camino equivocado, uno costoso además. Hasta ahora, la tasa de éxito de este enfoque es deprimente y desalentadora. 

			Amplias investigaciones científicas realizadas en el campo de la biología celular durante los últimos diez años ya han demostrado que los genes no causan enfermedades, sino que son influenciados y alterados por cambios en el entorno, desde los primeros momentos en el útero materno hasta los últimos momentos de la vida de una persona. Ya sabemos, por investigadores líderes en cáncer como el doctor Kramer, que las mutaciones genéticas por sí solas, sin la cooperación del organismo circundante, no pueden causar que el cáncer ocurra o progrese. 

			Los biólogos celulares también reconocen que las condiciones y sucesos en los alrededores externos y la fisiología interna y, más importante aún, las percepciones de nosotros mismos y del mundo que nos rodea, influyen directamente en el comportamiento de los genes. Esto significa que cada pensamiento, sentimiento, emoción, creencia y experiencia que tenemos, cada bocado de comida que ingerimos, el aire que respiramos, la forma en la que interactuamos con los demás y cómo nos tratamos a nosotros mismos puede impactar instantáneamente nuestros genes. Como dijo Kramer, el cáncer es un fenómeno dinámico, no un fenómeno aislado ni una realidad inmutable; en esencia, es un proceso que se altera constantemente por su entorno: tú y tu entorno.

			Es importante entender que los genes no mutan porque se aburran de ser normales o porque quieran ser malignos. Más bien, las células no tienen otra opción que mutar para sobrevivir en un entorno tumoral hostil y tóxico que ha sido creado por factores no genéticos. Un entorno tumoral –un ambiente celular mal oxigenado y altamente ácido– es el medio ideal para el crecimiento de células cancerosas y microorganismos presentes en tumores cancerosos. Y, como se verá claramente en el libro, ésta es la condición exacta que el cuerpo necesita para curarse realmente a sí mismo. Más adelante en este capítulo explicaré el importante papel que juegan los microorganismos en la remisión de las células cancerosas.

			Por difícil que sea de asimilar, la investigación ha demostrado claramente que las mutaciones o defectos genéticos no pueden ser la causa del cáncer. Si bien la mutación genética puede ser un factor en el desarrollo del cáncer, también es cierto que millones de personas con genes defectuosos nunca desarrollarán las enfermedades asociadas con ellos.

			Como demostró en experimentos de laboratorio el renombrado biólogo celular Bruce Lipton, autor del libro La biología de la creencia superventas del The New York Times, es posible eliminar el núcleo genético de una célula cancerosa. Sin embargo, durante varias semanas o meses, la célula seguirá viviendo y comportándose de manera anormal, tal como lo hacía antes. Así que tanto poder que se les atribuye a los genes no es tan decisivo.

			Los biólogos utilizan la palabra «silenciamiento» para describir un proceso mediante el cual el entorno y el comportamiento regulan la expresión génica y los interruptores ambientales que activan el cáncer. Los genes comprenden un plano complejo que está en constante adaptación a los cambios externos y puede evolucionar con estos cambios o degradarse con ellos. Si el plano genético se degrada, experimentarás una mutación genética.

			Pero estos planos genéticos no son capaces de causar o perpetuar enfermedades. Si lo fueran, la célula funcionaría mal o moriría tan pronto como se eliminara su núcleo. Una célula sana continúa viviendo perfectamente de manera normal durante semanas, incluso si su núcleo ha sido eliminado. De manera similar, una célula no sana seguirá mostrando un comportamiento no saludable, con o sin genes.

			El papel principal de tu ADN es hacer una copia (ARN) de su plano genético, usándolo para producir las diferentes proteínas necesarias para diversas funciones en el cuerpo. Para entender qué es realmente el cáncer, debemos comprender este hecho importante: el plano genético de una célula muta sólo cuando la información que recibe la célula desde su entorno externo provoca una respuesta continua de estrés dentro de la célula.

			Entonces, ¿qué significa esto en términos prácticos? Cada célula del cuerpo es capaz de producir adrenalina y otras hormonas del estrés, y activa la respuesta de lucha o huida cuando percibes una amenaza, que puede ser externa o interna. Las personas que sienten miedo a menudo describen una sensación de nerviosismo en todo el cuerpo. Sienten que todas las células del cuerpo literalmente vibran con esa respuesta de miedo.

			Una amenaza externa puede consistir en cualquier cantidad de influencias provenientes del exterior del cuerpo: aditivos alimentarios artificiales como el aspartamo y el glutamato monosódico, un antibiótico o esteroide, cruzar una autopista concurrida, el miedo a enfrentarse a un cónyuge o figura de autoridad enfadada, perder un trabajo o una profunda sensación de inseguridad.

			Bajo la influencia de las hormonas del estrés secretadas, las funciones celulares normales se ven reprimidas. De hecho, el plano genético (ADN) recibe información atípica que, a su vez, altera el comportamiento genético de la célula. En consecuencia, la producción de sustancias químicas naturales, como el fármaco anticancerígeno interleucina 2 y el antiviral interferón, comienza a disminuir instantáneamente y de manera significativa. La salud y las capacidades defensivas de la célula se ven gravemente comprometidas si la amenaza o el estrés persiste por un período mayor a sólo unos minutos u horas. Este tipo de estrés es una realidad diaria para millones de personas en el mundo actual. Las células no pueden cumplir con sus responsabilidades normales cuando están bajo asedio durante días, meses o incluso años. La medicina alopática tiene un nombre para esta respuesta normal de las células bajo estrés prolongado: enfermedad crónica.

			Cuando el cuerpo ingiere un fármaco artificial (todos los medicamentos farmacéuticos contienen productos químicos tóxicos destinados a suprimir o manipular los procesos naturales del cuerpo), es perjudicial para sus células. De manera similar, la exposición prolongada o regular a factores estresantes como pensamientos negativos, miedo, emociones de ira, comportamientos agresivos, nutrición insuficiente, falta de sueño, falta de exposición al Sol, deshidratación y toxinas, pueden alterar el comportamiento de las 60-100 billones de células del cuerpo.

			El cáncer ocurre cuando el equilibrio celular se ve amenazado y la célula tiene que recurrir a medidas extremas para defenderse o protegerse. Las células más débiles son a menudo las primeras afectadas.

			La mutación de una célula normal a una cancerosa es simplemente una respuesta temporal, biológicamente programada, de supervivencia ante una amenaza que impide que la célula haga su trabajo según el plano genético original del cuerpo. Para lidiar con la amenaza adecuadamente, el cuerpo tiene que alterar el plano genético. Pero interpretar esta necesaria mutación genética como un proceso de enfermedad es descabellado y engañoso.

			La posibilidad de que el cáncer sea un mecanismo de curación y supervivencia nunca se ha considerado en el pasado y no forma parte de la discusión sobre el cáncer en la actualidad. Esto ha tenido, y sigue teniendo, consecuencias fatales.

			No hace mucho tiempo, científicos expertos creían que la Tierra era plana y estacionaria. Después de todo, veían con sus propios ojos que el Sol caía por el horizonte cada noche y volvía a salir por el otro lado del globo terráqueo cada mañana. Esta verdad indiscutible era difícil de desafiar porque era un fenómeno que las masas presenciaban cada día. Sabían bien que todo el mundo natural dependía del amanecer y el atardecer, los ciclos de día y noche. No se daban cuenta de que lo que creían ver no era todo lo que realmente ocurría.

			Hoy sonreímos ante esa muestra de ignorancia. Fue necesario el viaje de Colón a las Américas en 1492 y, finalmente, la circunnavegación exitosa de la Tierra por Fernando de Magallanes entre 1519 y 1521 para proporcionar la prueba práctica definitiva de la forma redonda de la Tierra. Del mismo modo, con las enfermedades modernas, y especialmente con el cáncer, estamos viviendo los mismos mitos antiguos transmitidos de generación en generación. ¿Acaso no estamos también cayendo en la trampa de creer ciegamente lo que otras personas han aceptado como su verdad subjetiva y personal?

			Pero hoy en día es diferente, podrías argumentar, porque tenemos investigación científica objetiva y verificable para probar lo que es real y lo que no. Aquí tal vez te decepcione.

			Primero, casi todos los estudios de investigación científica están realmente basados en las ideas, sentimientos, pensamientos y expectativas subjetivas del científico que lleva a cabo el experimento; tal es la naturaleza misma de una hipótesis. 

			Segundo, la investigación está sujeta a un número casi infinito de posibles influencias, a menudo muy variables, así como a errores humanos simples, que pueden alterar el resultado del experimento de varias maneras impredecibles.

			Tercero, debido a que generalmente está financiada o controlada por agencias que tienen cierta agenda o sesgo, la investigación científica moderna a menudo está plagada de prácticas engañosas diseñadas para manipular sus hallazgos. Por ejemplo, los descubrimientos hechos por investigadores de la Universidad de California, publicados en los Annals of Medicine en octubre de 2010, han mostrado que el 92 % de unos 145 ensayos clínicos realizados entre 2008 y 2009 son inválidos porque no revelaron el tipo de placebo que usaron. En un caso, al elegir un placebo que en realidad eleva el colesterol en el grupo de control, los investigadores pudieron probar fácilmente que un medicamento como Lipitor es más efectiva que el placebo. Sin embargo, la Administración de Alimentos y Medicamentos (FDA, por sus siglas en inglés) ha aprobado esta práctica completamente no científica de investigación objetiva.

			Cuando se permite que una investigación tan sesgada y defectuosa se mantenga por sí sola, eso ya es bastante malo. Pero a menudo estos estudios cuestionables se utilizan para respaldar nuevos estudios, que a su vez también son defectuosos. Y lo peor es cuando esta cadena de falsedades científicas influye negativamente en la atención al paciente. Por ejemplo, la Clínica Mayo sorprendió a la comunidad científica oncológica cuando reveló que no sólo un estudio importante de 2009 fue completamente falso, sino que el descubrimiento podría invalidar una década de otras investigaciones y ya había influido en la atención que los médicos estaban brindando a sus pacientes con cáncer.

			Incluso si se descubre el fraude y las compañías farmacéuticas son multadas por manipular estudios o por no divulgar efectos secundarios graves conocidos, el negocio continúa más o menos como de costumbre. Las grandes compañías farmacéuticas, como Merck y Pfizer, simplemente son demasiado grandes para fracasar, incluso si se las encuentra culpables de instigar fraudes médicos masivos.

			Es poco razonable esperar que cualquier ensayo clínico realizado por un gigante farmacéutico publique resultados desfavorables para sus expectativas. El conflicto de intereses parece claro, sin embargo, las compañías farmacéuticas financian la gran mayoría de los estudios de investigación en el mundo. Este monopolio basado en el lucro sobre qué tipo de investigación es adecuada determina nuestra tan elogiada evidencia científica. Es un conflicto de intereses tan enorme que es casi sorprendente que más personas no hablen al respecto.

			Cuarto, aunque todavía hay investigadores genuinamente altruistas que no tienen intereses financieros, de carrera o de prestigio relacionados con los resultados específicos de sus investigaciones científicas, gran parte de la ciencia moderna rara vez descubre algo que no esperaba encontrar o validar ya. Los investigadores requieren subvenciones para llevar a cabo su investigación. Para ser elegibles para recibir estas subvenciones, así como para ganarse la vida, deben hacer numerosas concesiones para fomentar las ganancias financieras de sus patrocinadores o inversores, quienes naturalmente esperan un retorno significativo sobre sus inversiones.

			Por ejemplo, cuando los científicos genéticos propusieron que los genes controlaban el cuerpo y el comportamiento, desarrollaron el altamente rentable Proyecto Genoma Humano (PGH) para probar exactamente esa hipótesis. Financiado con el dinero de los contribuyentes, así como por las compañías farmacéuticas que querían una parte del pastel, estos científicos tenían un solo objetivo principal: cumplir con las expectativas de esos conglomerados farmacéuticos para patentar genes para nuevos (y costosos) tratamientos revolucionarios que luego podrían generar grandes cantidades de riqueza.

			El mapeo de los genes humanos se publicita ampliamente como un paso importante en el desarrollo de nuevos medicamentos y otros aspectos de la atención médica. El PGH sigue siendo uno de los proyectos de investigación más grandes en la ciencia moderna. Al tener acceso casi ilimitado a la composición genética del cuerpo humano, la genómica coloca a la ciencia médica en una posición perfecta para predecir con mayor precisión qué personas están en alto riesgo de desarrollar trastornos genéticos.

			Como era de esperar, la mayoría de los médicos, organizaciones relacionadas con la salud y pacientes consideran el PGH como un verdadero avance para todos. ¿Quién en su sano juicio podría oponerse al descubrimiento de las causas genéticas de las enfermedades? Por eso, además de las compañías farmacéuticas, la mayoría de los grupos de defensa asociados con enfermedades, fundaciones, agencias gubernamentales, investigadores, universidades, empresas de biotecnología y compañías farmacéuticas, están a bordo del Proyecto Genoma y lo apoyan.

			Y aunque ciertamente no me opongo a utilizar la genómica como un medio para mejorar el alcance y la efectividad de la medicina regenerativa, que se usa para tratar lesiones agudas como daños en la médula espinal e incluso para regenerar extremidades y órganos perdidos, veo un gran problema con ella: el cribado masivo de la población general para detectar enfermedades genéticas indudablemente, al menos, duplicará o triplicará el número de pacientes que se considere que necesitan tratamiento médico, lo que luego puede hacerlos enfermar legítimamente. En aras de la prevención de enfermedades, millones de personas se someterán a pruebas genéticas investigativas para asegurarse de no enfermar en el futuro, mucho antes de que cualquier signo de enfermedad pudiera desarrollarse, sólo para dañar sus cuerpos mediante tratamientos exagerados de hallazgos genéticos que de otro modo nunca les habrían causado problemas.
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